
EL MUNDO DEL LIBRO 

Escribe: AGUSTIN RODRIGUEZ 'GARAVITO 

"Por quedarme m {L$ sólo le he dicho a dió · a mi alma". 

ALBERTO ANGEL MONTOYA 
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_H_A_Y_U_N--C-1. P_R_E_S_A_L_F_O_N_D_o_¡· Nos viet~e hoy, desde la congelada orilla del 
ALBERTO ANGEL MONTOYA. ayer Un hbro de poemas de Alberto Angel 

Montoya. Como siempre por su poesía de 
Alba de alza y niña, pa , a s u eterno motivo: LA MUJER así con mayúcu­
la. Porque ·ste lírida co lombiano no podría entender ningún mensaje 
poético sin la presencia de esa criatura milagrosa -de signos cruzados-, 
que mucho tiempo de pué de haber muerto el corazón nos trae un vago 
perfume diluído y abscóndito. Pero para Alberto Angel Montoya, el fino 
dandy de ayer, cuya aristocracia se diluía lentamente en alas burbujas 
del vino tri t e, ha pasado la hora exacta en que en el relo.i de la vida, 
ll ega la g r áci l V"oría de palomas de pico bermejo para abrirnos el joyel 
de us ercoti mos o la lenta caricia que nos lleva Mar adentro, hacia los 
boquehots del ensueño. 

Angel Montoya, el caballero ''que partiera en dos el siglo veinte", se 
encuentra ya en e a hora de ceniza, cuando en vez de sostener en la mano 
un ramo de rojos claveles., ll evamo el Ecliastés o un puñado de ceniza ... 
El gran poeta, en cuyos ojo cayó la bruma para siempre, ya no saldrá 
nunca má en u fino alazán de enjutos ca cos sonoros por su antiguas 
haci ndas de la Sabana de Bogotá . Tampoco al lado suyo una mujer en 
cuy oj · bailan alegre. las luce del día con sus propias luces desnudas 
de amor, irá parti endo con él e ·e pan de la vida, esa cuotidiana moneda 
de dulzura que se tornará un poco má s tarde, a la hor.a del desengaño 
entimcntal, en una aceda melancolía sin orillas. El viento sabanero no 

quebrará la dul ce ereza del léx ico amoroso, cuyo arrullo baja hasta 
los sepul c ros d - hu que retornarán un día en coro de alabanzas, ni 
no· dará el pai ·aje del caball ero y la amazona, perdido para siempre en 
el ayer, en el tiempo dorado de la cr inolina, lo vals de Strauss y el roman­
tici ·mo de Fígaro. Ahora lo paisaje , -humildes copistas sin relevo-, 
·ól copian tractores , o e ·os v l e s automóvile , tan rápidos como el amor 

de esto tiempos, que no alcanza a durar las veinticuatro horas de un día. 
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por la n che de . u e gu era pero u.' 
ojo va ío , cieg <: m e ·tatuarí a gr iega , e han vuelto hacia 
1 pai aje int ri r, ha ·ia el tri t e ·amposanto de lo r ecuerd ·. Por e · : u 

p e ia d h y e· más d loro a p ro má cargada d sub. tan ·ia humana, 
de ferm nto d 1 r o de r íz rota . El p eta ha e erutad su aye r, con . u 

cafandra de l>uzo ilencio o. La · madr ;p ras y 1 s e ra l · apiñado · 
defendiendo el 1 lor de la p rla . u divina enc ía. Por e n . us último 

d la vida d • la ga lantería y de la muj er , que fuera 
encuentra . a depurado macerado en tinaja. 
e hubi ra ntad -peregrino de su propia 

ruta-, al pi e de un arbolillo virulento, cuya ácida e encia se entrasen 
en s u a lma. Regre a ahora, por el dol r a su propia oledad magnífica. 
La poe ía pi rde c. puma, br ill o de ropel, para convertir e en e enc ia. Es 
la d n idad d la Mu rte, la hora cru ia l de marcar e n tenace cruce de 
ombra, el ca lvario del ú ltim viaje. Ang igu a voce · no nombran en La 

noche. L , melancóli c s se han ve. tid de guardia para el río de 
lo in pasaporte de retorno. N o ha y luz fí ica para el 

alma e tá ilumi nada, cruzada de lu ces y de e a 
que vimo un a noche navegando en el Océano 

Pacific rumbo a uan do entabla el diálogo de cri ta l entre el 
luce r o y el pez mul t i · lor . 

P e ro siempre pa a la muj er po r e ta poes ía del gran colombiano. No 
e pera nada de ell a . Sus frutale can ela· erán para otro. Su leve arqui ­
tectura como un má rm 1 animad , no vendrá a decirle al poeta la palabra 
que hincha el velamen gozozo de la j uventud. Y levanta la vela latina 
de u na marinería de infancia. Pa a la muj er, con u v z de oro en bu ca 
de triclinio dorad , de hombre que e peran para caer de pués en la 
melanc lí a . .. Para el poeta ha pac::ado esa hora. So. ti ne u cá liz de 
amargura ent r e las cándida manos y cerca de él r ota , e tá la copa del 
vino. El perro f iel mira cae r la t ard e en su ternura buena . 

P ero el poeta e tá en 
la mujer como recuerdo. Y 
hechizada , d t enida frente 
vada como la t ierra , com 

u t ún ele de ceniza y de ombra, bu cando a 
é ta, por la O'racia divina de u ver o, aparece 
al espejo de su j uventud, et rnamente ren -

el amor, como la muerte. 

A lberto Angel 1\Iontoya con u oj o ciego , mira la vaga noche y 

sueña en el ayer . Má a llá, en la zona del Miedo, el cipré ~ del t iempo per­
dido, está e perando para la vigilia de D io 

Ofrecemo hoy a nuc tro lectore , tre o neto. al amor del libro H ay 

un Cip-rés al Fondo de e te gra poeta colombiano. 

LOS TRES SONETOS AL AMOR 

r - ONETO AL AMOR - ( l !J2 íl 

C CCe , amor, ]JO I' r e ten rtc 

a tus pies mi ju nhld r nd ida. 
nán tas a p S(l.l' de tar hcn'da 

t e la volv í a uf¡· gar r 110 p rd r t e. 
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Cuá11 ta s veces tamb·iéu, ulfil o y fu ert e, 
por alcanzar la gracia prometida, 
me batí /'rente a fren te con la vida, 
o m e }w,/lé ca ·m . a cara con la mue·rte. 

Y hoy, cuando mi iharión v u elve a tn lado 
f'·ay éndolc al misterio de tu hechizo 
la pluma azul del ]Jájwro encantado, 

to·,·na otra vez a mi pupila el llo1·o 
al mira.r desde el ¡nwnte levadizo 
qll e es tá C('rrado tu cash"llo de oro. 

11 - NUEVO SONETO AL AMOR - (1946) 

ESTE dolor de amo1· qu e m.e f ue dado 
a cambio del amo1· que di sin tasa, 
para el olvido que al amo1· t1·aspasa 
ya tie ne el corazón crucif1'cado. 

Esta sangre fh(y endo del costado 
será al place1· d e ese otro am,or que pasa, 
dolor que hier e y júbilo que abra.sa: 
otro amo1· a nacer pa ·ra olvidado. 

H e1·ir el gozo a que clamando aspi1·a. 
S t( f 1·i,· gozando de sabe1·se hen'do. 
Oh a mor con s·n v erdad y .~·u m entira. 

Toda la angustia del amor penlido, 
y el gozo triste que al amor le insp i1·a 
pode1· de comzón hace1· olvülo. 

111 - ULTIMO SONETO AL AMOR - (1950) 

HIERE más f ue1·te anw1·, hiére más hon do 
que aún en tu da1·do está toda mi v1'da. 
Pa'ra que g oces con tu ¡Yropia herida, 
ni el alma oculto, ni la llaga escondo. 

Jl!ira u n 1nomento hacia el aye'r. Al fondo, 
otra -a.quéllar-- desángrase vencida. 
T 1·a.sfún dele la saugre de tu herida, 
y por logra·rlo, am01·, hié1·e 1nás hondo. 

Qué trist e fu e nuestro placer, qué vano. 
Oh, ca,·ne con sus 1·osas y racimos, 
manjar para el nec1·ó fago gusan o. 

Y ha de ser el final lo que quisimos 
desde un tiempo, oh amor, ya tan lejano. 
Mas vencidos, am.01·, nos 1·ediminws. 
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LA CASTAÑ _ E t e critur colombiano que ha publi cado ya 
F e rnando P o ncc de Leó n P. dos obra " Tie rra A solada" y " M a tía s", no. pr ~-
Novc ln. enta ahora este nuevo fruto de . u ingenio. En 

puridad de verdad no podría decirse, con e ·a 
hipérbaton colombiana qu(' ha fru trado tantos talentos, que se trata de 
un esc ritor " h cho y der echo', un noveli ta que ha cuajado y cuya bra 
pertenece ya a la ga l ría de grande escr itores americano . En e to de 
novela e · prec i o e r muy cauto . P orque, despué. de tanto años de con: i­
derarnos un pu eblo letrado, en mater ia de noveli stas solo muy poco hemo 
aportado a 1 que pudi er a se r un balance rí g ido de la materia. Rivera 
Carrasquilla, Rendón. Y nombre que, por diversas consecuencias, no di er on 
lo que con just título podíamos e perar de . us condi cione· intelectual e . 
César Uribe Piedrahita, Eduardo Zalamea, Bernardo Arias Trujillo. Y 
otros m á , Caballero Calde rón, quien, debe continuar la lin ea a scendente 
del C>·isto de E spalda s y Si 1·vo sin T ierra . 

P er o volviendo a P once de León, esta novela s uya, a nuestro juicio, 
es inferior a "Matias" . En esta úl t ima hierve la humanidad; sus dolencias 
la trada , el frustramiento, la mi se ria uburbana, per sonajes rotoc::, a cia­
gos , que viven y crec.:e n en un medio mefíti co, comid os li teralmente por 
la mi ería f í ica y e. piritual. Una novela fu erte, pero rica de tipos hu­
man os, ya que desde el primer capítulo ha ta el último, vemos esa guc::a­
nera humana, ese hacinamiento en el tugurio, e a lepra moral que todo lo 
cubre y devora . 

En Ln Cnstaña, los personaj es son comunes, los conflictos que pre­
senta el noveli sta, enraízan con el costumbrismo, quedan desdibujados entre 
la hruma literaria. Les falta mayor fuerza y algo de sentido creacionista, 
de golpe maestro, como en .il1atíns. Sin que dej e de er mejor est e libr 
en el sentid o pur.amente literario, pues, ha mejorado mucho en la correc­
ción del lenguaje, pre entándolo en mejor calidad formal. 

Queda, pues, la tierra como p ersonaj e. P ero ya e tamo un poco 
fatigados del pai saje como per onaje. Nece i a mos vaho c.ali ente de hu­
manidad, una t ipología rural como aquella que ·e mueve en la g rande::. 
novelas mod<:rn.as de ecuatorianos, peruanos, guatemaltecos, mexicano , 
bras ileros, a rgentinos y urug uayo . En Dostoiew ki valga un ejempl , 
no aparece el pai aje prácticamente . Allí todo es alma, mi tic ismo, per~o­
najes que caminan por un páramo llev.ando a cue ta s u pa ·ion e mal­
ditas con univer . a l pesadumbre. E to e lo importa nte. E l pa isaje e lo 
podemos dejar a los poetas . 

En todo caso, esa nueva obra de Ponce de Leó n , si no super ior a l a~ 
anteriores , mantiene vigilan te nuestra atención porque tien e o-a rra y 
poder para una obra anc.:huro a, de la qu e peramos de su tal ente. 
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ARTE LITUANO-

Por E ·tnnis lno ttstnutns S. 
EDITORIAL BEDOUT- MEDELLIN. 

No tropezamos aquí con una obra 
verdaderamente original para los co­
lombianos. Esta obra, pacientemente ela­
borada, por uno de sus hijos no t á lgico 

Estani lao Gostauta , nos viene a descubrir un mundo maravilloso de art . 
Por estas página :- sobrias, escritas con dignidad intelectual, pasa el spí­
ritu del pueblo lituano, enamorado de las mejores creaciones artí tica y 
enf rvorizado con le) endas . rccuerdog, gestas y un rico folclor que vi ene 
precü::amente de la anchuro a veta de una nac iona lismo fu ertem ente a rrai­
gado y que ha tenido que oportar la pezuña comunista y también ante­
riores dominacionc polacas. P ero el alm a de Lituania ha p ermanecido 
firme y se ha vengado de sus verdugos por med io de una va - ta obra de 
arte que res i ·te incólum e el pa so de los tiempos. Todo lo que ha dado a 
Europa el arte litua no, original , fresco, con olor a bosque y a t ierra r emo­
vida, está presente e te libro que, en adelante, será de obligada con!';ulta 
para quiene se preocupen por conocer e l espíritu de una nación culta. 
católica y rica en secretas fuentes interiores de pasión por la belleza plás­
tica, por la danza sagrada, por la música, por el vestido como índice na­
cional , en fin, por todo a quello que lindera y fija los perfiles individuale 
de una poderosa nacionalidad. 

Allí el genio musical de Nicolás Constantino Ciurlonic::, el Chopin de 
Lituania. La pintura, fuerte, poderosa de Adam Galdikas, pintor univer­
salmente reconocido como un maestro; J onás Rimsa, que descubrió el alma 
boliviana, la pesadumbre de su raza, su resignada tristeza milenaria; 
Gu tavo Petraviciuz , Adan Varnas, Paulo Puzinas, mago de la paleta, 
Pedro Kiaulenas y toda una teoría de pintores clásicos, moderni stas , abs­
traccionistas, vigorosos en su peculiar mensaje. Y la escultura como flo­
ración de la raza. Y ese universo de cruce lituanas, arrancaJas al alma 
vegetal de los bosques y que pregonan en todo itio, la relig~osidad de un 
pueblo maravillo3o que hoy gime bajo el cautiverio moscovita. El autor 
de esta obra le ha hecho un positivo favor a la cultura universal. Y parti­
cularmente a los colombiano , porque hemos descubierto un fino universo 
espiritual que constituye un testimonio , una viva presencia, un mensaje 
cargado de destino y detenido frente al tiempo como un acantilado pro­
digioso. 

_, . :>P>.­
"' 2-..-M-U_C_H_O_E_N_S_E_R_I_O_Y_A_L_G_O_E_N_B_R_O_ M_A __ --; Este 1 i bro de don Julio Holgu í n 

P or J\llio H olg uln Arboleda. Arbol eda reconstruye, con asom-
Editorial PIO x _Limitada. brosa fid elidad, el retrato espiri-

tual y humano de toda una época 
colombiana. Holguín no entra a pre entarnos e udas conclusiones socio­
lóg ica . Carece de erudi ción y método inve tigativo. No se adentra como 
un p icólogo por el alma de us personaj es. Sencillamente los deja hablar 
y en e ta forma ha lograd o un éxito que no se le puede e ca timar: El de 
darno · la figura humana en su entera presencia, sin desdibujamiento 
literario. Son per sonaj es que se s ientan en torno de la mesa cordial a la 
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cual lo don Juli o Holguín. Y nos entregan su caliente inti­
midad, us afanes, e peranzas, fru tramientos, sin necesidad de elucubra­
cione o difíci le. e gos int lectuales. 

Un grupo de co lombianos que hi ciero n y padeci e ron la Hi toria Patria. 
P e ro no una Hi toria d mu . eo, apergaminada y . in vida. Sino esta otra 
de las anécdotas, d l gracej chi peante, de la tertulia, del festivo decir 
del alma humana enredada en la· cosas y hecho de diario fluír. Colom­
biano que se dividieron el pan de la e peranza naciona l con un delirante 
quijoti mo que ob ral an con pulcritud y desinterés, que tenían, ellos sí, 
una vi ión hermosa de la vida, del h mbre nue ·tro, de la posibilidades de 
un pueblo que, en aquella época apena e. taba sumergido en la bucólica 
existenc ia, in afanes ue indu:trialización y enamorado de cosas sencillas 
y frutales. 

Y ·e eleva la fig ura de d n J orge Holguín un espejo de caballeros , un 
señor de r an ia e tirpe, que cre ía má en el ingen io, la utileza, las buenas 
maneras, qu en la violencia, en el odio político , cuyo vivaques humeantes 
aún pr gonaba n la e ·terilidad de matarno por palabras o por conceptos 
filosófico . v nido de ultrama r. Todos aquellos amigo de don Julio Hol­
guín y e te mi mo, uu rm n ya definitivamente. Cenizas heroicas de quie­
nes n dejaron un jemplo viril de amor a Colombia y de suspirada 
emoción por la idea. , ervida con amor y lealtad. 

E te libro, am ·n , ri co en colorido, jugoso en anecdotario, es un bien 
que e le ha hecho a la Patria tan necesitada prec i amente de la corcordia 
y el n ble entend imi ento entre todos sus hijos. 
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